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El efecto de realidad siempre fue 

preciso en los textos de los que habla­
ron de culturas o sociedades alejadas y 

raras por desconocidas. Pero aún lo fue 

más, aunque de forma distinta, en el 
periodo en que la antropología pugna­

ba por ser aceptada institucionalmente 

como nueva ciencia humana en el últi­
mo tercio del siglo XIX y principios del 

XX. Pues aquella, como saber de la va­

riedad cultural, tuvo que habérselas con 

múltiples relatos que reclamaban igual 
o mayor derecho a hablar propiamente 

de la alteridad cultural. Precisamente, 

en tiempos de esa frágil correlación de 

fuerzas, la antropología como saber 

con pretensiones científicas debía ser 

no solo verosímil y convincente sino 

serlo a través de un supuesto discurso 
verdadero y objetivo exento de cual­

quier contaminación subjetiva. Com-

petían con los etnógrafos colonos, 

administradores coloniales, oficiales 
del ejército de la metrópoli destaca­

dos, comerciantes, marinos, misione­

ros, incluso deportistas -véase en este 
libro el puntilloso cuidado de Marce! 

Griaule de distinguirse públicamente 

de las travesías o raids automovilísticos 

transaharianos y transafricanos. Todos 
ellos acreditaban cuando menos la 

antigüedad en el oficio, haber abierto 

rutas a parajes remotos, completado 
y pulido su cartografía, tener mejores 

habilidades lingüísticas, en definitiva 

una mayor familiaridad con el objeto 

de estudio que el etnógrafo reclamaba 

ahora exclusivamente para sí. Pero es 

sabido que «ciencia» no es un término 

meramente descriptivo sino valorativo 
y la antropología, en su aspiración a 

presentarse como tal, emprendió un 



largo y sinuoso camino con el fin de 
erigirse en el único saber autorizado 
para hablar con legitimidad científica 
sobre la diversidad humana. Es decir, 
el único saber que en tal asunto podía 
presentarse como un saber objetivo, no 
ficticio ni fantas ioso, exclusivo e inape­
lable (salvadas, claro está, las disputas 
de las diferentes escuelas, paradigmas, 
tendencias, etc. según el proceder com­
me ilfautde las ciencias modernas). 

Y para tal fin, la antropología o sus 
disciplinas subsidiarias, la etnografía y 
la etnología (aunque todavía se discu­
te si son tres cosas distintas o equiva­
lentes), fue arbitrando en su periodo 
clásico -más o menos hasta la post 
guerra mundial de 1940- una matriz 
común a todos los que la practicaban 
fuera el que fuera su punto de vista de 
escuela: la observación participante en 
un trabajo de campo prolongado en el 
medio social que el etnógrafo hubiera 
elegido para su estudio. Ese trabajo de­
bía p roporcionar la base observacional 
tanto en el asunto de proporcionar ob­
jetividad a las descripciones etnográfi­
cas cuanto, en e l límite, formular leyes 
generales que expresando regularida­
des causales propiciaran explicaciones 
de las instituciones estudiadas en una 
perspectiva comparativa (la magia, 
el parentesco, 1 a dieta, etc.). Pues no 
hay ciencia moderna - salvo las for­
males- que no se reclame empírica y 
experimental, por lo menos empírica 
(en el caso de las llamadas ciencias 
humanas), ya sea en la formulación de 
teorías o en su contraste y validación. 
De manera que fuera lo que fuera Jo 
que los diferentes antropólogos pen­
saran sobre la posibilidad de llegar a 

formular leyes generales y subsiguien­
tes explicaciones, fuera mayor o menor 
su escepticismo sobre el acuñar teorías 
generales y emular hasta ese punto el 
patrón de las ciencias de la naturaleza, 
todos participaron de lo que se consti­
tuyó en santo y seña de la profesión: la 
observación participante en un trabajo 
de campo prolongado (bueno, hay que 
decir que siempre se fue muy caritati­
vo respecto a cómo interpretar eso de 
«prolongado»). Tal cosa, en definitiva, 
constituía el principio de realidad de la 
disciplina. 

Como es sabido, ese proceso de 
vindicación científica -y de exclusión 

o subsidiariedad de los otros saberes 
presentes- fue expuesto en sus Líneas 
generales en el hoy famoso artículo 
de James Clifford, «Sobre la autoridad 
etnográfica», incluido en su no menos 

famoso libro The Predicament of Cultu­
re de 1988. Sobre él he de volver. Pero 
valga decir que según Clifford ese pro­
ceso de fragua de la autoridad etnográ­
fica tiene corno textos fundacionales 
-en el sentido de Foucault, es decir: 
como fundadores de un discurso don­
de muchos otros se inscribirán siguien­
do sus reglas de composición- We the 
Tilwpia de Raymond Firth {1936), Co­
ming of Age in Samoa (1928) de Mar­
garet Mead, Los Nuer (1940) de E.E. 
Evans-Pritchard, The Anda man Islanders 
{1922) de Radcliffe-Brown y, last but 
not least, Argonauts of the Western Pacific 
(1922) de Bronislaw Malinowski y el 
hoy celebérrimo «manifiesto progra­
ma» metodológico de su introducción. 
En cuanto a Marce! Griaule, que en este 
libro ocupa un lugar central - et pour 
cause!-, lo cita solo para señalar las va-



riaciones en la definición de la etnogra­

fía «intensiva» (respecto al Malinowski 

de Los Argonautas). Clifford se refiere a 
su escrito Méthode ele l'ethnographie de 

1957, un texto tardío de cuando la par­

tida ya estaba jugada. Bien es verdad 

que en otros escritos se refiere profu­
samente al Griaule de Dieu d'eau: en­
tretiens avec Ogotemmeli {1948), pero 
en cuanto precursor de la antropología 

dialógica. En fin, en el asunto que nos 

ocupa, Clifford solo menciona y no te­

matiza ( detto, un artículo es solo un 

artículo) la Misión Dakar-Djibouti de 
1931-1933, liderada por Griaule, con 

el fin de afirmar que el trabajo de cam­

po se instituyó hegemónicamente an­

tes en Estados Unidos e Inglaterra que 
en Francia. 

Sin embargo, la Misión Dakar-Dji­

bouti no fue cualquier cosa. Fue, para 
ser breve e impreciso, un hito funda­

mental en la peculiar manera en que se 

fraguó la autoridad etnográfica france­

sa en el periodo de entreguerras; ade­

más, contribuyó poderosamente a su 
institucionalización museística, pues 

el Museo del Hombre abrió sus puer­

tas con una colección de objetos en 

gran pa1te provenientes de la colecta 
de campo de esa expedición (trajo a su 

vuelta unos 3.600 objetos y 300 ma­

nuscritos etíopes). En cualquier caso, 

la Misión Dakar-Djibouti tuvo como 
matriz una retícula de conexiones y ne­

xos de sentido donde se aunó surrea­

lismo, art noir, incluido el prestigio del 
jazz, admiración por Conrad, exotismo 

colonial en todas sus variantes, la fun­

dación del Instituto de Etnología en 

1925 ... y la estela de Émile Durkheim 
y Marce! Mauss. Este libro vuelve so-
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bre esa trama y pone de manifiesto los 

múltiples hilos que Ja traban. Trama, 

por cierto, que no ha suscitado toda la 
exégesis que se merece. 1 Pues el lector 

tiene la oportunidad de apreciar al hilo 

de este caso francés cómo las tensiones 

y conflictos de los procesos que lleva­

ron a la construcción de la autoridad 
etnográfica son notablemente distin­

tos según fueran los diferentes ámbitos 
históricos, coloniales, lingüísticos, cul­

turales y académicos donde se dieron. 

Pero la Misión Dakar-Djibouti no 

solo aportó esa cantidad magnífica de 

objetos y manuscritos -con formas de 
expolió que fueron desde la sutileza a 

la neta violencia, como sabemos por 

L'Afrique Fantome (1934) de Michel 
Leiris, libro inclasificable que roe la 

autoridad etnográfica francesa desde 

dentro en el mismo momento de su 

constitución.2 También trajo de vuelta 

a casa una cantidad ingente de fotogra­
fías, unas seis mil. Y a ello voy, dando 

un pequeño rodeo, pues este libro se 
llama La pluma y la cámara y la foto­

grafía y sus usos es eje fundamental del 

mismo. 

Cuando los observadores comenza­
ron a ser observados, por parafrasear el 

título del conocido libro de Stocking, 

varias fueron las voces que se pregun­

taron por los entresijos - hasta cierto 
punto, el enigma- de que una expe­

riencia personal, biográfica (la estancia 

del etnógrafo en el campo y toda su 

peripecia) pudiera llegar a convertirse 

en un texto científico (la monografía 
etnográfica que se escribe a la vuel­

ta). Aspecto importante de esa curiosa 

etnología de la actividad de los etnó­
grafos fue el atender a un aspecto ob-



vio: que ciencia o no las monografías 
etnográficas clásicas eran textos. Pecu­
liares sí, pero textos que leían los lec­
tores de aquí. Clifford Geertz - y poco 
importan las disputas sobre «¿a quién 
se le ocurrió primero?»- defendió que 
el escrutar la relación entre el observa­
dor y el observado, productora de los 
informes, no se resuelve sin tener en 
cuenta otra distinta, la relación entre 
el autor y su texto. Y en este punto se 
cruza aquella cuestión que apunté al 
principio: el de la verosimilitud en pos 
de la credibilidad del relato. 1 Ioy, ya 
lejos del periodo clásico, no es razona­
ble pensar que tal credibilidad se deba 
ni a la información empírica de deta­
lle -la masa de datos-, ni al aparato 
teórico que comportan dichos textos. 
Pues es cierto que seguimos leyendo y 
estudiando las monografías de Evans­

Pri tchard o Malinowski, aunque hoy 
en día ya nadie comparta sus supues­
tos teóricos. Ahora bien, respecto de la 
sustantividad fáctica hay que tener en 
cuenta que la detallada información, 
que supuestamente es meramente ob­
servacional, se nos transmite en asertos 
que son di fídlmente contrastables. Así 
que nos encontramos con la paradoja 
de que el carácter altamente concreto 
y empírico de las descripciones etno­
gráficas se conjuga con una especie 
de irrebatibilidad. Si volviéramos hoy 
entre los azande -que tan minucio­
samente describió Evans-Pritchard 
en su Brujería, magia y oráw/os entre 
los azande (193 7)- nuestras descrip­
ciones serían diferentes y no por ello 
Evans-Pritchard quedaría desautori­
zado: podríamos perfectamente decir 
que los azande ya no son como eran 

en los años 30, o que nuestras des­
cripciones y las suyas versan «sobre 
diferentes partes del mismo elefante».3 

Independientemente del escándalo 
que tales puntos de vista pudieran pro­
vocar en su día, creo que lo que señala 
C. Geettz es perfectamente razonable: 
que «hechos» o «datos empíricos» hay 
de muchos tipos y que, también, la 
relación entre «hechos» y «teorías» (o 
interpretaciones) no es siempre de la 
misma clase o del mismo tipo. ! lay 
muchos tipos de premisas fácticas y 
muchos tipos de relación entre premi­
sas fácticas y conclusiones. O dicho de 
otra manera: hay diferentes tipos de 
evidencias y diferentes maneras en que 
esas diversas clases de evidencia apoyan 
diferentes tipos de teoría. Piénsese en 
las diferencias que existen, siquiera sea 
grosso modo, entre lo que llamamos un 

«hecho» en el discurso de la economía 
o en el de la historia o en el de la física. 
En el caso de la antropología, esos da­
tos empíricos o «hechos» siempre for­
man parte de un relato que escribe el 
antropólogo cuando vuelve a casa. Son 
los modos retóricos de producción de 
ese relato lo que cabe analizar cuando 
se trata de escrutar la relación del au­
tor y su texto y los efectos de realidad y 
verosimilitud que aquéllos co nllevan. 

Ahora bien - y vamos ya con la foto­
grafía- los que han participado de este 
«giro retórico» en la antropología por 
lo general cuando hablan de «texto» 
están pensando en texto escrito. Pero 
Argonautas del Pacifico Occidental no es 
solo un texto escrito, incluye sesenta y 
seis láminas fotográ ficas. Podríamos 
poner otros tantos ejemplos que el 
lector encontrará en este libro que co-



mento. En principio tal ausencia de re­

flexión sobre el uso de la fotografía en 

la etnografía del periodo clásico es lla­
mativa. Porque la fotografía en cuanto 

forma de representación es totalmente 

acorde con la deriva que había toma­
do la etnografía en la afirmación de su 

autoridad, pues la observación partici­
pante otorgó un papel central a lo vi­

sual. De hecho el artículo de Clifford 

«Sobre la autoridad etnográfica» co­

mienza con una contraposición que 

considera sintomática del quehacer 

etnográfico que se dispone a analizar. 

La contraposición de dos imágenes 
del frontispicio de dos libros: el de la 

edición de 1724 de Moeurs des sa11va­
ges americains del padre Lafitau y el de 

A7;gonauts of t11e Western Pacific de Ma­
linowski. En el primero se muestra al 

etnógrafo como a u na joven sentada 

junto a un escritorio rodeada de ob­

jetos del Nuevo Mundo, de la Grecia 
Clásica y de Egipto, etc. En el segun­

do, una fotografía con el subtf tul o «un 
acto ceremonial del Kula», la forma 

ritual de las islas Tobriand. Clífford 

comenta que el grabado del libro de 

Lafitau no hace referencia a la exp e­

riencia etnográfica a pesar de los cinco 
años que el padre Lafitau pasó entre 

los mohawk estudiándolos. Su relato, 

dice, se presen ta no como el resultado 
de una observación directa, sino como 

la escritura en un taller. Por el contra­

rio, en el caso del libro de Malinowski 

el frontispicio, en tanto fotografía, afir­
ma la escena que presenta, pero sugiere 

también la del etnógrafo «componien­

do activamente [dice] este fragmento 
de la realidad trobriandesa». Compo­

niendo, sí; porque el mismo Clifford 
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señala que el efecto de realidad de 

aquella gente representada realizan­
do una ceremonia totalmente ajena a 

la cámara, supuestamente captada sin 

contaminación alguna del etnógra­
fo en el .field (pero fuera de campo), 

se quiebra si tenemos en cuenta que 
uno de los jóvenes indinados ante el 

jefe trobriandés está mirando a la cá­

mara. No es preciso que la fotografía 

esté posada, como tantas veces aparece 
dicho en passant en L'Afrique Fantome 
de Leiris: se encontraban asuntos, ac­

tividades que a l día siguiente volvían 

a reproducirse para ser fotografiados. 
Basta con pensar que en la fotografía 

todo encuadre supone una exclusión, 

todo lo que queda fuera de campo, y 

también lo que ocurre antes y después 

de la toma de la instantánea. 

Este libro se inscribe pues en estos 

límites: analizar el rol de los distintos 
usos de la fotografía en el periodo de 

la construcción de la autoridad etno­

gráfica. Pero lo hace centrándose en 
especial en el caso del uso que de ella 

se hizo, tanto en el campo como pos­

teriormente en las publicaciones, en el 

museo y en el archivo, en el entorno 
de la Misión Dakar-Djibouti . Es decir, 

en torno a lo que fue la matriz de toda 

la etnografía africanista francesa poste­
rior. Pero al tener como eje este asunto 

revela cómo la fotografía estaba en el 

mismo corazón o núcleo de la meto­

dología griauliana, de su concepción 

de ésta antes del giro que suponen 
las conversaciones con el Ogon Ogo­

temmeli. Una etnografía concebida no 

como la tarea solitaria de un etnógrafo 
omnisciente, sino de un equipo donde 

existía la división del trabajo. Un tra-



bajo centrado en el «objeto fabricado» 

(en tanto hecho social, segün Durkhe­

i m) y las «técnicas del cuerpo» que exi­

gían ese registro fotográfico como paso 
previo a la interpretación del sentido 

compartido por Ea comunidad donde 

se había producido e insertaba. 
Ahora bien, de la misma forma que 

la etnografía como género tuvo que 

afirmarse frente a otros discursos so­

bre la alteridad cultural, también hubo 

que desligar esa forma de inscribir la 
experiencia etnográfica, digo de la fo­
tografía, de otros usos de la misma que 

para abreviar podríamos llamar exotis­

tas. Usos, estos ültimos, que vienen de­

terminados por dos fenómenos no tan 
alejados temporalmente entre sí y res­

pecto del uso etnográfico: por una par­

te, la extensión de la fotografía como 

práctica popular, por otro la posibili­

dad técnica de la reproducción seriada 

de fotografías en los libros y publica­

ciones periódicas. Ambos aspectos su­
pusieron una avalancha oceánica de 

imágenes de la diversidad cultural a la 

que hoy estamos perfectamente acos­

tumbrados, tal como si ese magma fue­
ra nuestra segunda piel. El tiempo ha 

pasado, el suficiente como para perder 

la inocencia sobre la fotografía en tan­
to testigo inconmovible. Apenas veinte 

años separan las monografías clásicas, 

en las que se afirmó la autoridad etno­

gráfica, de la muerte de Leopold von 

Ranke (1795-1886), figura central del 

historicismo cuyo lema era restituir el 
pasado tal como efectivamente había 

sido. Prácticamente contemporáneo 

suyo fue Louis Daguerre (1787-1851). 
En 1922 Siegfried Kracauer criticó en 

las dos direcciones, en la de la histo-

ria y la de la fotografía, ese afán tota­
lizador y realista. Si el historicismo se 

esforzaba por reconstruir lo más preci­

samente posible el continuo temporal, 

no por azar para explicarlo se recurre 
a la fotografía: «La fotografía ofrece 

un continuo espacial; el historicismo 
quisiera cumplir con el continuo tem­

poral. Para el historicismo de lo que 

se trata es de hacer una fotografía del 

tiempo. Su fotografía del tiempo co­

rresponde a una película gigantesca 
que representara desde todos Ros ángu­

los los acontecimientos a él ligados».4 

En general la etnografía en el periodo 

de la constitución de su autoridad no 

fue historicista. Más bien lo contrario. 

Pero desde el punto de vista fotográfi­
co su ideal sí que era el dar cuenta de 

la totalidad «espacial», vale decir de la 

totalidad social según un mosaico de 

instantáneas interminable. Es notable 

que cuando Geertz aborda la obra de 

Evans-Pritchard y Malinowski a un ca­
pítulo de su libro El antropólogo como 
autor lo llame «Imágenes exóticas, las 

diapositivas africanas de Evans-Prit­

chard». Por otra parte, en el dedicado 
a Malinowski, como bien apunta el 

traductor de la edición española, jue­

ga con la fonética de I-Witnessing («yo 
testifical» o «testimonial») casi confun­

dible con Eye-Wítnessing (literalmen­

te, «testimoniar ocularmente»).5 Pero 

Geertz usa «diapositivas» no literal­

mente, sino en un sentido metafórico 
para referirse a la manera de la escri­

tura, al estilo. El análisis de la imagen 
fotográfica por sí ni se menciona. 

Este libro escrito por Hasan G. Ló­

pez Sanz, en el que allá al fondo yace 

una tesis doctoral, también aborda la 



crítica de la folografía en un doble as­
pecto. Deslinda los usos exóticos de Jos 
etnográficos y critica cada uno de esos 
usos que, en cuanto fueron públicos, 
fueron por ende políticos en sentido 
amplio. Esa es la razón de que, junto 
al caso central de las concepciones fo­
tográficas de Griaule y los suyos en el 
momento de la Misión Dakar-Djibou­
ti, se aborden comparativamente los 
casos de Boas, Malinowski, Margaret 
Mead y Bateson. Libro de historia de 

la antropología, de crítica de la misma 
en su edad de oro emográfica, contri­
bución a una historia de la práctica 
fotográfica en uno de sus respectos fun­
damentales. Y lodo ello con un apoyo 
documental verdaderamente minu­
cioso, incluso algo abrumador, sin 
que por ello su lectura pierda fluidez 
y amenidad. Pero este libro versa tam­
bién acerca de cómo etnografía y foto­
grafía contribuyeron, en sus d iversos 
entendimientos y relaciones, a nuestra 
imagen del mundo e en el sentido que 
para Wittgenstein tiene el concepto de 
Weltbild). Por tanto un libro que es asi­
mismo de antropología filosófica, si es 
que por ella ha de entenderse - y creo 
que también as( debe entenderse- una 
crítica de la antro poi ogía empírica . 
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NOTAS 

1. Excepciones en nuestro país son los es tudios 
de Fernando Giobellina 13rumana, «Entre 
Tintfn yTartarfn: la misión Dakar-Yibouti en 
el origen de la etnología francesa» (2002), 
reelaborado en Sollmrdo con los Dogo11. En 
los orígenes de la etnogmfftr fmncesa (2005) . 
Posterior es el estudio del que esto escribe 
y del autor del libro que comentamos, La 
misión elllogr<fjica )' li11giifstica Dalwr-Djibo11ti 
(1931-1933) y el fantasma de África (2009), 
publicado con ocasión de la exposición del 
mismo nombre que tuvo lugar en el MuYIM 
de Valencia el mismo año. Una huelJa de la 
misma puede apreciarse en el audiovisual 
<http://roderic.uv.es/handle/ 10550/34502>. 
También puede consultarse de ambos au­
tores «Sócrates chez les negres», Q11aderns-e. 
Qrwdems de l'l11stitut Cat<ilil d'A111ropologia 
15 ( l) 2010, <http://roderic.uv.es/hand­
le/ 10550/32668>. En un libro recientemen­
te aparecido, Giobellina Brumana vuelve a 
analizar el entorno de la revista Documents 
donde se conocieron Griaule y Leiris, El lado 
osc11ro, I<atz Editores, 2014. 

2. Hay edición española: M. Leiris, El África 
fantasma/, Valencia, Pretextos, 2007. 

3. Geertz, C. El a111ropólogo como autor, Barcelo­
na, Paidós, 1989, p. 15. 

4. Kracauer, S. d.a Fotografía», eu Estética sin 
territorio. Murcia, Colegio oficial de Apareja­
dores y Arquitectos técnicos de la región de 
Murcia, 2006, p. 279 

S. Vid. nota 1 p. 83 de Alberto Cardín, traduc­
tor de Geertz, C. El a111ropólogo como autor, 
Barcelona, Paidós, 1989. 

•••• •• • • • ••••••••••••••••••• • •••••• • ••• • •• • •••• •• ••••••••• 
NICOLÁS SÁNCHEZ DURÁ es profesor de Filosofía e n la Universitat de Valencia. 
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